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por Andrés Menjívar

¿Cómo Entendemos
la Amistad?

“Ya no os llamaré siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor; pero os he
llamado amigos, porque todas las cosas que oí de mi Padre os las he dado a conocer”.
(Juan 15:15).

La vida abunda en casos en los cua-
les muchos, que habiendo confiado en
otros, han sufrido frustraciones, desen-
gaños y desiluciones. Por los sinsabores
obtenidos, esas personas decididamen-
te han llegado a concluir que la amistad
no existe, que lo único que existen son
intereses personales que recurren a fin-
gir amistad entretanto obtienen el be-
neficio que desean.

En realidad, no puede negarse la exis-
tencia de malintenciones cuyos propó-
sitos son únicamente sacar el mayor pro-
vecho posible sin importar cuánto daño
puedan sufrir las víctimas.

Todavía peor, no puede negarse que
posteriormente, la víctima viene a ser
blanco de burlas y hasta de improperios
de parte del victimario que con “lujo”
de detalles cuenta ufanamente los pa-
sos seguidos con los cuales traicionó la
buena fe y sinceridad que se le brindó.

Las amargas experiencias no sólo gol-
pean el alma, también dejan huellas
imborrables por las cuales tanto el re-
sentimiento como la desconfianza se
enraizan fuertemente en la vida perso-
nal haciendo que los buenos sentimien-
tos y presta colaboración desaparezcan
del bello cofre de virtudes personales que
muchos poseen.

Pero con todo y que las cosas son
así, no puede negarse que entre la hu-
manidad también existe la sana inten-
ción. De hecho, no se puede medir con

la vara del defecto a todos los humanos
porque se estaría ensuciando la sinceri-
dad de la cual Dios ha dotado a los hu-
manos. Incluso afirmar que la amistad
no existe involucra a quien lo dice. Es
decir que cuando una persona afirma que
la amistad no existe, está al mismo tiem-
po afirmando que ella tampoco es digna
de confianza, ¿cierto?

En realidad vale la pena aceptar que
en el mundo no solamente existen ma-
las intenciones, también existen las bue-
nas. Mas en relación a las malas inten-
ciones debe saberse que el triunfo al-
canzado a costas de haber defraudado a
otros, acarrea miserabilidad y rebaja al
máximo la psicología personal, de tal
manera que el hechor llega incluso al
grado de cometer acciones impropias
contra sí mismo.

Descubrir los beneficios de la amis-
tad es descubrir una parte de la felici-
dad que Dios dispuso para los humanos.
La amistad es confianza, es satisfacción,
es tranquilidad. La amistad es alegría al
despertar cada mañana, es alegría al to-
mas los alimentos, es alegría al salir a
la calle a enfrentar el diario vivir.

Cuidando la amistad

En verdad, la amistad debe cuidarse
como se cuida una valiosa joya. Porque
además de ser valiosa también es deli-
cada y frágil, y con facilidad puede ser

ensuciada y hasta destruida.
La amistad no busca oportunidad para

obtener beneficios a costas del sacrifi-
cio ajeno. La amistad no busca la opor-
tunidad de recibir sino de dar. La amis-
tad es sacrificio personal por otros.

Esperar tener amigos sin ser propen-
so a la amistad es igual a esperar tener
un buen empleo sin salir a buscarlo, o
como querer alcanzar una profesión sin
tener que ir a la escuela.

pasa a la p. 7
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Padre y
Amigo

Las impresiones fuertes son difíciles
de olvidar porque quedan impresas en
el recuerdo y desde allí frecuentemente
saltan a la conciencia la cual es como
una pantalla donde con diversos colo-
res se proyectan cuadros de los más di-
versos.

Uno de ellos es el siguiente: Recuer-
do que hace ya muchos años, en la co-
munidad donde yo vivía, había una fa-
milia en la cual los hijos, a medida que
la tarde avanzaba, empezaban a mani-
festar nerviosismo y marcado temor; la
madre de ellos no escapaba de semejan-
te situación.

¿La causa? Bueno, la causa de todo
eso era que el hombre de la casa de un
momento a otro haría su aparición. Al-
gunas veces borracho, otras veces mal-
encarado, otras veces taciturno.

Parecía difícil encontrar el modo cómo
acercársele. Si la esposa le ofrecía co-
mida, él arremetía con gritos y palabras
golpeantes. Si no le ofrecía nada para
evitar las ofensas, la cosa era peor. Tal
perecía que la esposa en realidad no era
la esposa sino una enemiga a la que
había que atacar desde todos los pun-
tos hasta humillarla en extremo. Lo peor
de todo es que aun con semejante acti-
tud el fulano no quedaba satisfecho, más
bien el martirio vespertino para aquella
sufrida mujer había dado inicio.

En realidad, no pienso que ese hom-
bre mereciera el honroso calificativo de

esposo, más bien encajaba en el califi-
cativo de energúmeno, de grosero, de
malintencionado y falto de comprensión.

Lo curioso del caso es que con sus
compañeros de trabajo era una persona
alegre que reía despreocupadamente,
pero al despedirse de ellos su semblan-
te y sus sentimientos daban tremendo
giro porque era hora de ir a casa a en-
contrarse no con su amada familia,
sino con una pandilla de enemigos a los
cuales, entiendo yo, trataba de destruir
por medio de diversidad de torturas psi-
cológicas.

En determinado momento, sin que
ellos lo motivaran, los hijos empezarían
a beber la copa de la amargura, de la
angustia y del dolor. Hicieran bien o mal,
el momento venía en el cual el flagelo
corporal daría inicio.

Lo único que me viene a la mente al
recordar aquellas escenas es que aquel
hombre en realidad odiaba a su familia.
Esto es así puesto que su rostro, cual
trozo de hielo, nunca tenía una sonrisa
para regalar ni a su esposa no a sus hi-
jos.

En verdad, aquel hombre era imposi-
ble. Había que adivinarle qué era lo que

en realidad quería: Si le ofrecían algo,
no contestaba ni siquiera con un gesto,
si no le ofrecían nada montaba en cóle-
ra. Si sus hijos no estaban en casa al
momento de su llegada, los golpeaba, si
los encontraba en casa, los golpeaba.

En realidad no pienso exagerar cuan-
do digo que aquello era un calvario para
la familia. Para los hijos porque el ener-
gúmeno los golpeaba sin misericordia,
para la madre porque además de sufrir
en carne propia abusos físicos y psico-
lógicos, sufría al ver el modo tan incom-
prensible conque sus hijos eran trata-
dos.

A decir verdad, con un padre de esa
clase quién quiere enemigos si con él es
más que suficiente.

¿Cuál es el propósito de un hombre
de semejantes características? Si él pen-
saba que con semejante modo de actuar
manifestaba que él era la cabeza del
hogar y que él era quien daba las órde-
nes, por demás está decir que sus pen-
samientos ni siquiera habían comenza-
do a salir de un estrato subcultural pro-
pio de la ignorancia.

Mi padre, mi amigo

Es difícil medir el profundo significa-
do de la mirada tierna del hijo, en sus
primeros años de vida, que estando en
los brazos del padre, va siendo vencido
por  el sueño que le hace ir cerrando sus
ojos poco a poco. Tan celestial experien-
cia no solo es recordada por el padre,
sino también por el hijo quien a lo largo
de los años recordará que unas manos
fuertes llenas de amor lo sostenían mien-
tras dormía. El tiempo viene cuando el
viejo es mirado con dulzura, con com-
prensión y respeto por aquél que venido
el tiempo se convierte en adulto y mira
hacia atrás en el pasado.

Y no solo eso. ¿Quién, viviendo ya en
sus años de madurez puede olvidar la
presencia serena pero amistosa de aquél
hombre que abnegadamente pasaba lar-
gas horas dedicado a su trabajo con tal

por Andrés Menjívar
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La Sagrada Escritura claramente informa que estamos viviendo en los últimos
tiempos. Admítase o no, el castigo final como pago por la desobediencia viene.
Estar preparados, y ayudar a otros a que se preparen para evitar un final horrible
es la mejor decisión.

Reproduzca

AVANCE

SU LECTURA PODRÍA BENEFICIAR A ALGUIEN

Regálelo a sus amigos, deje copias de él en vehículos de transporte público, res-
taurantes, cafeterías, parques, hospitales, peluquerías, centros de asistencia públi-
ca, etc.

Fotocópielo

de procurarle casa y alimento sin escu-
char de sus labios una queja?

¿Quién puede imaginarse el alto gra-
do de orgullo que un padre puede sentir
al saber que sus hijos lo alaban pública-
mente por su calidad de padre?

El mundo está enfermo por falta de
un liderazgo vertical que pueda condu-
cir a los pueblos en obediencia a la vo-
luntad de Dios, seguramente el núcleo
familiar está atravesando por serias di-
ficultades porque los humanos que ma-
nipulan las leyes están destrozando los
valores morales que en otro tiempo fue-
ron el estandarte que triunfantemente
ondeó orientando a padres e hijos por
el camino del respeto a Dios. Pero no
todo está perdido, todavía quedan mi-
llones de hogares en donde la dirección
paterna continúa ayudando a los hijos a
forjar su futuro, en donde los hijos, sos-
layando el constante bombardeo psico-
lógico que les ofrece libertinaje como
premio a su desobediencia a sus padres,
se mantienen invariables caminando
hacia su madurez.

El tiempo vendrá cuando los hijos
adultos testificarán que de no haber sido
por la decidida guianza del padre, las
cosas no habrían marchado en la direc-
ción que debían. Personalmente me
consta haber escuchado muchas veces
de labios adultos agradecer a los padres
que supieron brindarles cariño y ayuda
moral a lo largo de sus años de adoles-
cencia y juventud.

Los hijos sin buenos recuerdos

Cuenta una anécdota que el hombre
estaba apunto de ser castigado con la
pena capital por sus muchos crímenes
contra la sociedad. Cuando se le pregun-
tó cuál era su último deseo, él pidió ha-
blar las últimas palabras con su madre
(su padre se había marchado de casa
cuando él era apenas un infante). Es-
tando la madre presente, el sentenciado
la maldijo, y le dijo poco más o menos
lo siguiente: “Si tú me hubieras sabido
criar, yo no estaría en esta situación. Si
me hubieras corregido mis faltas y me
hubieras enseñado cómo debía caminar
por la vida, las cosas no serían como
hoy se me están dando; pero no fue así.
Tú nunca tuviste tiempo para corregir-
me ni para orientarme. Nunca te preocu-

paste por mí; me diste todas las cosas
materiales que yo te pedía, pero nunca
me diste aquello que me habría librado
de ser este mi último día de vida”. Por
último le dijo de manera sarcástica: “Te
agradezco que por tu causa deba morir
en mi juventud...”.

En verdad, los años de infancia, de
adolescencia y de juventud no son sufi-
cientes para capacitar a las personas para
mirar con la vista de la experiencia con-
que los padres miran la vida. Después
de todo, durante ese tiempo apenas se
comienza a mirar el mundo con sus triun-
fos y fracasos.

Pero a medida en que los pensamien-
tos empiezan a madurar, la situación
hace que los hijos vayan entendiendo
que si las malacrianzas no son frenadas
en los primeros años de vida, el día de
mañana harán de la persona una carga
martirizante para la sociedad.

Actualmente en muchos países “civi-
lizados” (como lo he comentado en otras
ocasiones), existe la inclinación favora-
ble a permitir que el niño sienta liber-
tad para hacer todo tipo de acciones in-
cluyendo aquellas que traspasan los lin-
deros de la privacidad de otros. No im-
porta que el niño destruya lo ajeno, no
importa que el niño use toda clase de
malacrianzas contra los adultos, etc. Al
niño no se le puede llamar al orden para
hacerle ver el irrespeto que contra otros
está cometiendo, porque, según se pien-
sa, eso equivale a traumarlo y a impe-
dirle un desarrollo psicológico “normal”.

Semejante proceder paternal contra-
dice a la Palabra de Dios que recomien-
da la corrección hasta donde sea reque-
rida. Incorrectamente, llos creados es-
tán diseñando patrones que contradicen

a los establecidos por el Creador, insi-
nuando de esa manera que la Palabra de
Dios es defectuosa y no califica para ser
aplicada al hombre moderno. Los resul-
tados de esa temeridad no se han hecho
esperar y están a la vista de todos.

Sí, seamos padres, pero al mismo
tiempo seamos amigos.

Sin lugar a dudas traer hijos a la vida
es la acción más fácil que la capacidad
humana puede hacer; criarlos  adecua-
damente es otra cosa. Criar hijos signi-
fica un cambio total en el estilo de vida
de la pareja; el disfrute de la vida debe
ser compartido con los hijos. Las diver-
siones que en otro tiempo estaban di-
señadas para dos, deberán ceder el paso
a diversiones para tres o más. El cambio
en verdad es drástico y muchos padres
no están dispuestos al sacrificio. Eso trae
como consecuencia que el hijo, o los
hijos vean al padre sólo como padre,
como la persona que trabaja para con-
seguir el dinero para el presupuesto fa-
miliar.

Platicar, jugar, intercambiar ideas,
hacer planes conjuntos, salir de la casa
juntos y demás acciones familiares son
la tierra fértil sobre la cual se siembran
los árboles del buen afecto, que a su
debido tiempo darán abundantes frutos
que alimentarán la conciencia de los
hijos y les capacitarán para ver la vida
desde ángulos diferentes a como la mi-
ran quienes en sus años de infancia no
tuvieron la suerte de tener a su lado la
presencia cálida y fuerte de uno que al
haberlos traído a la existencia recibió el
honroso calificativo de Padre. FIN.
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Curiosidades

Hay setenta y dos pies (más de 21 metros) de fibra nerviosa por pulga-
da cuadrada de cada mano.

Casi siempre, cuando una mujer con artritis queda embarazada, sus
dolores artríticos desaparecen.

El parpadeo del ojo humano dura un promedio de 0.3 segundos.

Así va el mundo
A cargo de Raúl González

CONSECUENCIAS DEL ABORTO
El 91% de las mujeres que abortan

voluntariamente sufren el síndrome post-
aborto.

Algunos de los síntomas más frecuen-
tes son la ansiedad, la conducta agresi-
va, pesadillas, pensamientos o actos
suicidas, bulimia, anorexia, abuso del
alcohol y drogas y rupturas de relacio-
nes con la pareja.

Los daños a largo plazo del síndrome
postaborto puede demorar años en ma-
nifestarse. El 70% de las 400 parejas
estudiadas se rompieron al año siguien-
te al aborto.

El aborto aumenta el maltrato a los
hijos, de hecho, en Los Estados Unidos
el maltrato infantil ha aumentado un
1000% desde que se legalizó el aborto.
También el suicidio aumenta entre las
mujeres que han abortado.

LA ARQUEOLOGÍA CONFIRMA LA AU-
TENTICIDAD DE LA BIBLIA

La conferencia “La Arqueología y la
fiabilidad de la Biblia” llevada a cabo
reciente por el Arqueólogo Allan R.
Millard fue auspiciada por la Alianza
Evangélica, el Centro Evangélico de Es-
tudios Bíblicos, y los Grupos Bíblicos
Universitarios, de España.

Millard destacó el papel importante
que juegan los Rollos del Mar Muerto,
ya que son los únicos ejemplares de li-
bros antiguos hebreos que han sobrevi-
vido.

La mayoría de esos rollos fueron es-
critos entre los años 100 a. de C. y el 66
d. de C. aunque se cree que algunos
podrían ser más antiguos.

Cuando el ejército Romano invadió la
región alrededor del 67 d. de C., mu-
chos de esos libros fueron escondidos
en cuevas. El clima en esa región es tan
seco que el cuero se conservó.

El libro más completo descubierto es
una copia del libro del profeta Isaías,
además fueron encontrados fragmentos
de los libros de toda la Biblia excepto el
libro de Ester.

Los Rollos tienen más de mil años que
los escritos sobre los cuales están basa-
das todas las traducciones modernas de
la Biblia de manera que permiten ver si
los escribas de aquel entonces hicieron
un trabajo preciso o no. El veredicto es
que el trabajo fue tan excepcionalmen-
te preciso, y por lo tanto los Rollos son
confiables.

Al considerar la fiabilidad de la Bi-
blia, la Arqueología viene a ser una va-
liosa herramienta que nos ayuda a colo-

car en texto en su contexto y a obtener
así una evaluación más rica.

“Cuanto mejor comprendamos el tex-
to, más se nos presenta la Biblia como
un libro antiguo en el que podemos con-
fiar, aunque en último término, con solo
el ejercicio de nuestra fe pueden ser juz-
gadas sus afirmaciones sobre temas es-
pirituales, y esto es algo que ha sido así
desde que se escribieron sus primeras
palabras”, dijo Millard.

EN BUSCA DEL MEDIO EFICAZ PARA
COMBATIR LA DEPRESIÓN

Juan Pablo II ha calificado de «pre-
ocupante» el aumento de la depresión
en el mundo, en un encuentro que con-
gregó a seiscientos expertos en el tema.

«La difusión de los estados depresi-
vos revela fragilidades humanas, psico-
lógicas y espirituales que, al menos en
parte, son inducidas por la sociedad»
afirmó el Papa.

Además subrayó que las causas que
provocan la depresión son: El
consumismo, la satisfacción inmediata
y la carrera por obtener bienes materia-
les.

También dijo que la depresión puede
ser un camino para descubrir otros as-
pectos de la persona, y explicó que se
debe tender la mano a los enfermos para
que puedan integrarse en a comunidad
de la fe, y se sientan comprendidos, apo-
yados y amados.

«Hay que promover nuevas vías para
que cada uno pueda construir su propia
personalidad, y cultive su vida espiri-
tual, que es la base de una existencia
madura».

La llamada «enfermedad del alma» de
gran desarrollo en el siglo XX que afecta
a pobres a ricos a jóvenes y a ancianos,
ha sido abordada en el Vaticano por es-
pecialistas de todos los continentes des-
de varios puntos de vista incluidos el
científico y el religioso.
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Por Andrés Menjívar
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TRES PACTOS CON ISRAEL
La Sagrada Escritura informa que a lo largo

del tiempo en que la humanidad ha estado sobre
la faz de la tierra, Dios ha concertado varios pac-
tos con los cuales se compromete a cumplir aque-
llo que su perfectísima moral le señala que debe
hacer. Por supuesto que en un espacio tan redu-
cido como este es verdaderamente imposible men-
cionarlos todos con sus correspondientes comen-
tarios. Por esa razón he pensado posponer escri-
bir sobre ellos para ediciones futuras.

Hoy voy a comentar medianamente lo relacio-
nado a tres pactos divinos relacionados con Is-
rael: Dos exclusivos para ellos y uno compartido.

El primer pacto:- De adopción

“Ahora, pues, si dais oído a mi voz y
guardáis mi pacto, vosotros seréis mi espe-
cial tesoro sobre todos los pueblos, porque
mía es toda la tierra. Vosotros me seréis un
reino de sacerdotes y gente santa”. Estas
son las palabras que dirás a los hijos de
Israel”. (Éxodo 19:5-6).
El Altísimo es Dios de orden, y todo cuanto

hace lo ha predeterminado aun antes de la exis-
tencia del tiempo. Debido a eso es que sacó a
Israel de la esclavitud; porque de antemano ha-
bía planeado cada acción. Él de ninguna manera
dejaría las cosas a medias, todo cuanto había
determinado cumpliría a su debido tiempo.

Una de esas determinaciones consistía en to-
mar para sí al pueblo de Israel de tal manera que
en Éxodo 4.22 lo identifica como su primogénito.

Pero para que eso fuera realidad era necesario
llenar requisitos legales. Sí, el primer legalista es
Dios, Él nunca hace nada que no sea apegado a
leyes. De allí que para que Israel viniera a con-
vertirse en hijo legítimo había llenar ciertos re-
quisitos.

Esos requisitos son conocidos popularmente
como los Diez Mandamientos.

En verdad, los Diez Mandamientos no nacie-
ron en el monde del Sinaí, más bien son leyes
que entraron en función justamente en el mo-
mento en que la Creación brotó de las manos de
Dios; prueba de ello lo constituyen los diferentes
pasajes narrados en Génesis, en los cuales puede
verse que el sábado fue declarado santo por Dios,
y que el homicidio, el adulterio, el robo, etc., son
pecados.

Esas leyes de índole universal fueron las que
tomó Dios para concertar el pacto del Sinaí con
Israel, mismo que de acuerdo al capítulo 24 de
Éxodo el pueblo se comprometió a obedecer. Fue
así como nació el primer pacto entre Dios e Is-
rael.

El segundo pacto:- De redención

“Él redimirá a Israel de todos sus peca-

dos” (“Salmos 130.8 ).
Si el amable lector recuerda el artículo ante-

rior en el cual hablé acerca de Jesucristo, fácil-
mente entenderá quién es este Jehová menciona-
do por el Salmista y cuál sería, a su debido tiem-
po, la obra que llevaría a cabo al venir a la tierra.

Es bien conocido por los lectores de la Pala-
bra que Israel atravesó por serias dificultades y
por severos castigos debido a su poca capacidad
de mantenerse en obediencia a aquello a lo cual
se había comprometido cuando aceptó el primer
pacto. Repetidas veces desobedeció y repetidas
veces fue castigado.

Por supuesto que Dios lo sabía de antemano,
por eso diseñó los pasos que debían seguirse al
venir el tiempo señalado, Jeremías dice:

“Vienen días, dice Jehová, en los cua-
les haré un nuevo pacto y con la casa de
Israel con la casa de Judá. No como el pac-
to que hice con sus padres el día en que
tomé su mano para sacarlos de la tierra de
Egipto; porque ellos invalidaron mi pacto,
aunque fui yo un marido para ellos, dice
Jehová. Pero este es el pacto que haré con
la casa de Israel después de aquellos días,
dice Jehová: Pondré mi ley en su mente y
la escribiré en su corazón; yo seré su Dios y
ellos serán mi pueblo”. (Jeremías 31:31-
33).
En esta declaración Dios no evidencia enojo

por haber Israel anulado el primer pacto, más bien
muestra empeño por mantenerlos como sus hijos
para lo cual se propuso hacer con ellos un segun-
do.

Israel había invalidado el compromiso con-
traído en el Sinaí, o sea, había anulado el pacto,
eso es lo que Dios dice. Por lo tanto, era necesa-
rio reconfirmarlo, con la diferencia que las leyes
o cláusulas no volverían a ser escritas en dos ta-
blas de piedra sino en sus corazones. El momento
vendría cuando ese nuevo pacto sería hecho; y
así fue, nuestro glorioso Salvador lo confirmó
cuando dijo:

Porque esto es mi sangre del nuevo
pacto que por muchos es derramada para
perdón de los pecados” (Mateo 26.28).

El primer pacto fue sellado con sangre (Éxodo
24:6-7) para ser declarado legal, por consiguien-
te, el segundo pacto, debía también ser confir-
mado con sangre, con la diferencia que en esta
ocasión no sería sangre de animales sino la san-
gre del Hijo de Dios.

Las cosas no han cambiado. Como fue des-
obedecido el primer pacto así ha sido con este
segundo. Como fueron castigados por haber des-
obedecido el primero confirmado en el desierto,
así ha sido con el segundo confirmado en el cal-
vario. Como fueron severamente castigados por
su desobediencia al primero, así ha sido con el
segundo. Al presente, ese castigo está presente
entre ellos; pero el tiempo viene cuando el casti-
go les será levantado.

El tercer pacto:- De reconciliación

“Y este será mi pacto con ellos, cuando
yo quite sus pecados» (Romanos 11.27).
Sí, un tercer pacto viene para Israel. Notoria-

mente, la Palabra no da detalles de cómo será
hecho, lo que sí puede verse es que no será de
adopción como el primero, ni tampoco de reden-
ción como el segundo; sino de reconciliación.

Aunque el nuevo pacto confirmado por Cristo
está vigente y no requiere confirmación, es nece-
saria una reconciliación entre las dos partes (Dios
y el pueblo) para que funcione a cabalidad.

Las palabras de Pablo en Romanos 11.27 son
una cita textual de las palabras de Dios pronun-
ciadas por el profeta Ezequiel 34:24-25 en las
cuales Dios anuncia un pacto de paz con ellos.

¿Cuándo será realizado este pacto? En verdad
no hay una fecha específica, con todo, las pers-
pectivas fuertemente apuntan hacia el momento
en que la gran guerra del Armagedón esté en ple-
no apogeo. Esto puede ser así pues para que haya
reconciliación Israel debe dar la medida requeri-
da. El pueblo deberá sentir la urgente necesidad
de reconciliarse con su Dios al cual por miles de
años ha desafiado desobedeciendo Su palabra.

Por increíble que parezca, esa grave necesi-
dad que ellos sentirán será promovida por el Gran-
dísimo Creador quien ha dicho:

«A este tercio lo meteré en el fuego, lo
fundiré como se funde la plata, lo probaré
como se prueba el oro. Él invocará mi nom-
bre, y yo lo oiré. Yo diré: “Pueblo mío”. Él
dirá: “Jehová es mi Dios”» Zacarías 13.9).
Será necesario que el pueblo sienta en carne

propia la necesidad de reconciliarse con su Dios
para que vuelva a ser tomado en las divinas ma-
nos y recibir así el socorro necesario. De esto se
habla más a fondo en el estudio ”La Guerra de
Armagedón” a publicarse futuramente. FIN.
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LA PALABRA DE HOY
SEGÚN EL DICCIONARIO DE
LA REAL ACADEMIA DE LA
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Engorroso
Embarazoso, dificultoso,

molesto

Por haber hablado de más
cayó en una situación engorro-
sa.

El problema cada vez se
hace más engorroso.

Esta conversación ya se vol-
vió engorrosa.

¿Desea usted conocer el significado de algu-
na palabra? Díganos cuál es, con gusto la publi-
caremos. Llámenos al teléfono (403) 590-0667.

La amistad es una llave

Sí, la amistad en verdad es una llave
con la cual pueden abrirse muchas puer-
tas o, por el contrario,es una llave que
cierra puertas que difícilmente podrán
volver a abrirse.

Echar a perder la amistad que otros
ofrecen es uno de los errores más costo-
sos que humano alguno pueda cometer.
Recuerdo que en mis años de infancia
de vez en cuando escuchaba a los adul-
tos decir que en esta vida aun un peda-
zo de palo sirve en determinado momen-
to. Semejante sentencia es acertada:
nada qué agregar, nada qué quitar, nada
qué corregir. Pues si semejante senten-
cia es verdadera, cuánto más lo es cuan-
do se trata de la amistad.

Decir algo así como “yo no necesito
de nadie” no sólo es arrogancia sino ig-
norancia, porque si aquello que se con-
sidera innecesario para el diario vivir
sirve eficazmente en determinado mo-
mento, ¿cuánto más la amistad?

Hace muchos años conocí por breve
tiempo un joven fuerte, robusto, vigo-
roso y de elegante estatura, quien a
pesar de todos los buenos atributos que
el Creador le había concedido, adolecía
de profundo desinterés en el cuido de
su imagen como ente social, pues acos-
tumbraba pedir prestado y no pagaba.
Aquellos que lo beneficiaban perdían su
tiempo tratando de recuperar lo que le
prestaban. Con notoria habilidad se las
arreglaba para no devolver lo prestado.
Posiblemente para él constituía un triun-
fo no devolver lo que prestaba, sin em-
bargo, poco a poco fue perdiendo la con-
fianza de los vecinos y la amistad al gra-
do que el momento vino cuando quedó
aislado; aquellos que le habían ayudado
en sus momentos difíciles le volvieron
las espaldas. Al verse sin amigos su úni-
ca solución fue marcharse de la comu-
nidad. Es posible que a la comunidad a
donde llegó haya continuado en su mis-
ma práctica, y sin lugar a dudas el

 momento debió haber venido en el
cual tuvo que volver a buscar adónde ir
a residir.

Sin lugar a dudas, esta persona, con
cada paso que daba, iba cerrando tras sí

LA AMISTAD...viene de la p 2 todas las puertas que otros con sinceri-
dad le habían abierto. Posiblemente esas
puertas se le cerraron para nunca más
volverse a abrir. Quién sabe si en estos
momentos cuando su edad ha pasado de
la juventud a la adultez, dondequiera que
se encuentre, haya empezado a mirar
cuánto error cometió en años pasados
al haber desestimado las manos amisto-
sas que muchos le tendieron para favo-
recerlo.

¿Quién es un amigo?

Sin lugar a dudas la respuesta es en-
teramente amplia, con total abundan-
cia de puntos de vista acertados que bien
vale la pena comentarlos todos, mas en
este artículo únicamente se abordan al-
gunos.

“El hombre que tiene amigos
debe ser amistoso” (Proverbios
18.24).
De acuerdo a Salomón, la amistad tie-

ne dos lados que se corresponden entre
sí, son lados o facetas enteramente pa-
recidas que por su calidad de correspon-
dencia conducen a entender que en el
campo de las realidades, la amistad nace
primeramente dentro de uno mismo.

La cuidadosa observación conduce a
entender que el texto no está diciendo
que la persona deba ser amable y cortés
al momento en que alguien se le acer-
que. Lo que el texto dice es que la per-
sona debe poseer dentro de sí, como
parte de su carácter, la virtud de la amis-
tad, sólo de esa manera es que puede
corresponder a otros justamente en la
misma medida de estima que le dispen-
san. He aquí por qué la amistad son dos
facetas que se corresponden entre sí.
Difícilmente se puede tener amigos si
se desconoce en qué consiste la amis-
tad.

En el Idioma Inglés existen dos pala-
bras por medio de las cuales una perso-
na identifica a otras: Friend (frend) y
aquaintance (acuaintens).

Friend es una persona a quien uno
conoce y en quien se confía incluso
aquellos aspectos íntimos y delicados,
etc.

Aquaintance identifica a una perso-
na con la cual se puede alternar
cotidianamente en cualquier aspecto,
pero la relación con esa persona es me-

nos íntima que la que se tiene con un
amigo. Este tipo de personas entran en
el campo de personas conocidas.

Al entender el significado de cada una
de estas palabras se concluye en que uno
puede tener muchas personas conocidas
que no necesariamente encajan en el
rango de amigos. En el trabajo, en el
vecindario e incluso en el núcleo fami-
liar pueden abundar los conocidos pero
posiblemente no existan amigos. Las
razones seguramente abundan.

En realidad, parece que abundan más
las personas conocidas que las amigas.

Jesucristo, el gran amigo

Si los humanos se tomaran la liber-
tad de catalogar al Divino Salvador como
amigo, indudablemente sería pretensión
incoherente. Gloriosamente es él quien
ha dicho que sus hijos, sus siervos, sus
redimidos son sus amigos. Privilegio in-
merecido y gloriosa categoría la que
adquieren quienes en verdad le obede-
cen. Y digo, “que le obedecen” porque
esa es la condicionante propuesta para
optar a ese calificativo:

Vosotros sois mis amigos si hacéis lo
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SUS AMIGOS TAMBIEN PUEDEN RECIBIR

AVANCE

Lo único que usted tiene que hacer es escribir su nombre y direc-
ción en las líneas siguientes y remitirlo a la dirección que aparece en
la página 2 de esta publicación.

Si es más de uno, por favor use una hoja por separado.

✁

que yo os mando. (Juan 15.14).
En esta declaración el Señor estable-

ce los requisitos que deben llenar aque-
llos que deseen relacionarse con él. Así
queda establecido que sus amigos son
quienes corresponden a su confianza, a
su sinceridad, a su amor, a su estima, a
su respeto, etc. Lo que el Señor manda
se encuentra en las páginas del Nuevo
Testamento, personalmente yo lo iden-
tifico como los “mandamientos de Cris-
to”, Pablo lo llama “ley de Cristo”.

El Señor demanda semejante corres-
pondencia porque él es honesto, since-
ro, respetuoso, etc. con aquellos que
considera ser sus amigos. Inmediatamen-
te después de declarar sus requisitos,
en Juan 15:15 dice: pero os he llamado
amigos, porque todas las cosas que oí de
mi Padre os las he dado a conocer”. En
otras palabras, sus demandas de fideli-
dad de otros hacia él están validadas
porque él abre su corazón y su confian-
za hacia los humanos. Su honestidad,
su deseo de servicio, y su sacrificio por
favorecer al desvalido, requiere una co-
rrespondencia igual.

Cristo como amigo

En realidad, quenes hemos descubier-
to la tremenda amistad del Rey de reyes
nos valemos de ella para platicar cons-
tantemente con él.

Tener a Jesucristo solo como un re-
ceptor de peticiones es malograr las vir-
tudes de su papel relacionado a su pue-
blo. Por tradición, por costumbre o por
necesidad, (cualquiera que sea el moti-
vo) generalmente se cree que Jesucristo
sirve sólo como abogado de su pueblo
delante el Padre. Se cree que se debe
orar al Padre anteponiendo su divino
nombre. Todo eso está correcto, con
todo, eso limita el acceso que él mismo
ha facilitado para acercársele como ami-
gos.

¿Por qué no platicar con él en lugar
de sólo pedirle? ¿Por qué no contarle
los anhelos personales? ¿Por qué no de-
cirle cuán importante es su amistad?
¿Por qué no platicarle acerca de planes,
de la felicidad que se siente cuando las
cosas salen bien? ¿Por qué no decirle lo
mucho que se le agradece estar siempre
dispuesto a escucharnos cuando esta-
mos solos?

Jesucristo es el amigo por excelen-
cia. Nunca detracta a nadie. Siempre está
dispuesto a escuchar nuestra plática.
Siempre nos presta la atención que de-
seamos. Siempre nos respeta. Nunca se
mofa de las debilidades humanas. Como
un inigualable amigo, él siempre respe-
ta nuestras decisiones. Siempre consi-
dera nuestras angustias y nunca nos
abandona cuando lo necesitamos. Tanto
respeta la privacidad humana que él nun-
ca entra al corazón si no se le permite.

En realidad, es sumamente asombro-
sa la calidad de amistad que él dispensa
a quienes buscan su amistad.

Una de las conversaciones humanas
más llenas de confianza como ninguna
otra es aquella que David sostuvo con
él en el Salmo 8 del cual se transcribe
una parte:

“Cuando veo tus cielos, obra de
tus dedos, la luna y las estrellas
que tú formaste, digo: «¿Qué es el
hombre para que tengas de él me-
moria, y el hijo del hombre para
que lo visites?». Lo has hecho poco
menor que los ángeles y lo coro-
naste de gloria y de honra. Lo hi-
ciste señorear sobre las obras de
tus manos; todo lo pusiste debajo
de sus pies: ovejas y bueyes, todo
ello, y asimismo las bestias del
campo, las aves del cielo y los pe-
ces del mar; ¡todo cuanto pasa por
los senderos del mar! ¡Jehová, Se-
ñor nuestro, cuán grande es tu
nombre en toda la tierra!” (Salmo
8:3-9).
¿No es esta una demostración de con-

fianza del humano con el Divino? ¡Cier-

tamente que lo es! Todo sinceridad, todo
admiración todo ponderación.

Seguramente, por falta de costumbre
o por falta de conocimiento se está per-
diendo la oportunidad de establecer una
amistad que rinde gratificantes frutos.

Sentir la suficiente confianza con el
Creador como para platicar largamente
con él brinda confianza. ¡Realmente él
presta atención a cuanto se le dice!

En fin, a falta de amigos la vida se
vuelve fatigosa y difícil. La falta de ami-
gos aisla y vuelve tenebrosa la vida. La
falta de amigos ocasiona aburrimiento.
En cambio la amistad es luz, es brillo,
es tranquilidad, es seguridad que ante
la adversidad siempre habrá quien esté
dispuesto a extender su mano ayudadora.

El carácter personal, el ambiente al-
rededor y la herencia antagónica recibi-
dos deben ceder ante el paso del triun-
fo de la amistad. FIN.

¡Importante!
Este mensaje está dirigido a las

personas que mensualmente
colaboran con el Editor reprodu-
ciendo y distribuyendo AVANCE:

Desean que sus nombres sean
dados a conocer en AVANCE?

Lo único que tienen que hacer
es reportarlo por e-mail, por

correo regular o por teléfono a
la dirección que aparece en la
página 2. No tienen que decir

cuántos reproducen.
El Editor.


